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    Presentación


    “Los 27 amotinados del San Jerónimo”, es la segunda parte, o continuación, del libro “El motín del San Jerónimo”.


    Comentarte que, si todavía no has leído “El motín del San Jerónimo”, te recomiendo que lo hagas antes de seguir leyendo este libro, ya que, si no su lectura de alguna forma quedará en algunos puntos incompleta.


    Deseo aclarar y recalcar, que este libro no se basa en el texto escrito por Juan Martínez en Cebú (Filipinas) el 25 de Julio de 1567, el cual iba de soldado en la propia nao San Jerónimo, tal y como sucedía en el libro “El motín del San Jerónimo” (1), sino que ahora, todo es inventiva mía. Lo que escribiré a continuación, no es más que el fruto de mi imaginación e inventiva sobre la suerte que Lope Martín y sus 26 secuaces debieron y/o pudieron vivir tras ser abandonados a su suerte en aquella isla.


    Juan Martínez no hace mención alguna de Lope Martín y al resto de amotinados, una vez son abandonados, pero dado que él es el causante del motín, creo interesante narrar lo que pudo sucederles, que, aunque tal vez no fue esto lo que les aconteció y vivieron, sí pudo sucederles algo muy similar.


    Así mismo, indicar que a pesar de que he buceado por Internet en busca de información de este pasaje de la historia, no he sabido encontrar nada al respecto. No hay mención alguna a Lope Martín, más allá de lo que poco que se conoce del escrito de Juan Martínez, y alguna referencia a su viaje previo como piloto a bordo del Patache “San Lucas”, comandado por Alonso de Arellano durante la travesía de Legazpi-Urdaneta a Filipinas, en la que fueron los primeros exploradores europeos en completar un viaje de ida y vuelta a través del Océano Pacífico, navegando desde Navidad en la costa oeste de México en 1564 hasta Filipinas y regresando al puerto de Navidad en 1565, realizando el primer tornaviaje (2).


    En la página 14 del escrito publicado por el Instituto de Historia y Cultura Naval – Armada XIV – Islas Filipinas 1564-1572, se indica los siguiente:


    https://armada.defensa.gob.es/html/historiaarmada/tomo2/tomo_02_14.pdf


    



    
      
        
      

      
        
          	
            “… Veintisiete, con el piloto Lope Martín, la perdieron. Jamás se ha sabido de ellos. Es probable que viéndose abandonados, intentaran alcanzar alguna de las islas próximas habitadas, valiéndose de una embarcación de indios carolinos que habían encontrado en la playa; posibles también que aquellos indios, pescadores y navegantes audaces, que andan de isla en isla, los auxiliaran; de cualquier modo, dejaron de formar parte de la sociedad española, que nada perdía con la segregación de miembros cancerados …”

          
        

      
    


    



    Así pues, nada se sabe de la suerte de Lope Martín y del resto de secuaces, y es que, en ninguno de los escritos de la época, a los que he tenido acceso, no se hace mención alguna a ninguno de los 27 amotinados.


    Lista que Juan Martínez incluye en su escrito, detallando los que quedaron en la isla con Lope Martín.


    Estos son los soldados:


    — Felipe del Campo


    — Núñez de Solorzano, Pedro — Sargento


    — Diego de Amaya


    — Ximénez Mallero


    — Alonso Vaca


    — Cristóbal de Ynostrosa


    — Alonso Zarfate


    — García de Solis


    — Nicolás Rico


    — Bartolomé Hernández


    — Rodrigo de la Cervilla


    — Alonso Hernández Atanbor


    — Pedro García Pifano


    A continuación, los marineros:


    — Lope Martín — Piloto


    — Alonso Álvarez guardian


    — Gonzalo de Molina — Despensero


    — Juan Yañiz — marinero


    — Domingo Veneciano


    — Bartolomé de Muros


    — Bartolomé Calafate


    — Antonio de Criales


    — Francisco Hermoso — Grumete


    — Francisco Montero — Grumete


    A continuación, los pajes o mozos:


    — Francisco Mestizo — Mozo de Felipe del Campo


    — Juanico — Page de la nao


    — Alonso — Paje del capitán


    — Francisco — Mozo del sargento


    En total, fueron 27 los amotinados que quedaron en la isla.


    A estos hay que sumarles algunos mozos y marineros más que quedaron atados y presos por los amotinados, de los que Juan Martínez no indica ni su número y menos aún sus nombres, por lo que no podemos honrar su nombre y su recuerdo, quedando éstos abandonados en la isla, y olvidados por la historia.


    Sin lugar a duda, son muchas las opciones que se les pudieron presentar a los 27, desde que el parao (3) no estuviera en la isla, o que éste no fuera navegable, o incluso que se amotinasen los hombres contra Lope Martín y causaran su muerte, etc. Pero si me lo permites, yo me he decantado por una historia de lo que les pudo suceder, que a continuación te presento.


    Este libro, que se podría considerar como una segunda parte del libro “El motín del San Jerónimo”, por ello, al principio del mismo, en él verás texto escrito en cursiva, en este caso, se trata de algunos párrafos copiados de “El motín del San Jerónimo”, el cual, si todavía no has leído, te recomiendo que lo hagas antes de seguir leyendo este libro. Simplemente pongo este texto para darte una situación de lugar.


    En el libro “El motín del San Jerónimo”, como recordarás, hay un problema con las fechas que indica Juan Martínez en su escrito, pero en este libro, dado que dicho problema es irrelevante y no afecta en lo más mínimo a la trama del libro, he decidido obviarlo.


    Así pues, comencemos...

  


  
    Capítulo I.

    Miércoles 16 de julio de 1566.

    Pierden el San Jerónimo


    
      
        
      

      
        
          	
            Breve resumen recordatorio


            Para ubicarte dónde comienza la historia de éste segundo libro, recordarte que el San Jerónimo, tras una penosa navegación desde que zarparon el 1 de mayo de 1566 del puerto de Acapulco y tras asesinar al capitán de la nao, don Pedro Sánchez Pericón y a su hijo el alférez Diego Sánchez, Lope Martín, se apoderó del galeón, y navegaron bajo su mando hasta llegar a unas islas (4) donde fondearon para realizar reparaciones en el San Jerónimo, es en ese momento cuando varios marineros y soldados fieles al Rey de España capitaneados por el contramaestre Rodrigo del Angle, decidieron recuperar el barco.


            Así el galeón San Jerónimo estando fondeado frente a una isla, en el barco había un pequeño retén, muy reducido de hombres fieles a Lope Martín, y en la isla estaban el resto de sus hombres, así como los marineros y soldados fieles al Rey de España capitaneados por el contramaestre Rodrigo del Angle, estos, aprovecharon una noche en la que incomprensiblemente había muy pocos hombres de guardia para recuperar el barco.


            Y es a partir de aquí donde continúa la historia, con Lope Martín y sus secuaces habiendo perdido el barco y en la playa, y el contramaestre Rodrigo del Angle y los marineros y soldados fieles al Rey de España, a bordo del San Jerónimo…

          
        

      
    


    



    En estas que el mulato llegó hasta la playa, y fue en busca de Lope Martín.


    — Lope, nos han cogido por sorpresa y se han apoderado del barco.


    — ¿Quiénes son? —preguntó Lope Martín.


    — No lo sé, a mí me ha herido Juan Enrique Flamenco, y además he visto a Rodrigo del Angle.


    — Deben de estar borrachos —sentenció Lope Martín, y es que se negaba a creer que había perdido el galeón.


    — No creo, a mí me han parecido muy sobrios —dijo el mulato.


    ***


    Lope Martín y Felipe del Campo, estaban en la playa, apartados del resto de los hombres. Las noticias que les había traído el mulato eran desalentadoras.


    — Hemos perdido el San Jerónimo —dijo Felipe del Campo.


    — Tranquilo —dijo Lope Martín.


    — ¡Tranquilo! —exclamó Felipe del Campo— Cómo puedes decir que esté tranquilo.


    — No levantes la voz, no quiero que los hombres te vean nervioso.


    — Pero es que no lo entiendes, sin el barco, estamos perdidos y abandonados a nuestra suerte en estas islas.


    — El San Jerónimo no es el único barco.


    — ¡Cómo! ¿A qué te refieres?


    — Tenemos el parao que vimos en la otra isla.


    — Sí, ¿y qué?


    — Pues que ese es nuestro barco, y no el San Jerónimo.


    — No te entiendo Lope, ¿me estás diciendo que quieres ir a buscar el parao que había en aquella isla? Pero dime, ¿quién nos asegura que siga allí? No sé, tal vez se lo han llevado los indígenas, o peor, que cuando lleguemos, no esté en condiciones de navegar, y por eso estaba abandonado en aquella isla.


    — Ya lo dice el refrán español, y es que, a falta de pan buenas son las tortas que nos darán, así que, a falta de un galeón, bueno es el parao que nos hemos encontrado, así que tranquilo Felipe, está todo controlado.


    En estas que un grupo de marineros se les acercó.


    — Lope, estamos perdidos, sin el galeón moriremos de hambre y de sed en estas islas —dijo uno de los marineros.


    — Tenemos que recuperar la nao —dijo otro marinero.


    Lope, cambió la expresión de la cara, estaba claro que estaba actuando, pero sus hombres no lo sabían, y se creyeron todas sus palabras, cuando con tono airado, dijo:


    — Esos malnacidos, hijos de una rata se han aprovechado de mi buene fe y han jugado sucio para apoderarse del San Jerónimo, pero tranquilos, ¡yo me encargo de todo!


    ***


    Viendo cual era la situación, Lope se acercó a la zona de la playa que estaba más cerca del San Jerónimo, y les gritó.


    — ¡Eh! Los de San Jerónimo.


    Nadie le respondió.


    — ¡Los del barco! —insistió Lope Martín.


    En estas que una voz desde el galeón, le respondió.


    — Queremos hablar con Felipe del Campo.


    — ¿De quién es esa voz, ese no es Bartolomé de Lara? —preguntó Lope Martín a los que estaban con él en la playa.


    — Sí, es él —respondió Felipe del Campo.


    — ¿Y por qué ese bastardo quiere hablar contigo? —preguntó Lope Martín.


    — Tal vez debe ser por cómo lo has estado tratando estos últimos días —respondió Felipe del Campo.


    — ¿Está en la playa Felipe del Campo? —preguntó gritando Lara.


    — Sí, aquí estoy —respondió Felipe del Campo— Dime Lara, que pretendéis apoderándoos del San Jerónimo.


    — Sube a bordo y te lo contaremos —gritó Lara.


    — ¡Qué suba a bordo, sin duda ese mal nacido está borracho! —le dijo Felipe del Campo a Lope Martín.


    — Deberías subir, e intentar apoderarte del barco —dijo uno de los marineros presentes.


    — Si subo a bordo, me cosen a puñaladas, que esos mal nacidos de su madre me la tienen jurada —dijo Felipe del Campo.


    — Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Lope Martín.


    — Mandarlos a paseo —exclamó Felipe del Campo.


    — Si hacemos eso, ya podemos dar por perdido el barco —dijo uno de los marineros.


    — Todavía tenemos varias bazas en nuestro poder, ya que, en tierra, ya sea en esta isla, como en otras, hay muchos hombres fieles a Rodrigo del Angle —dijo Lope Martín.


    ***


    Pasado un rato.


    — Mira el batel se aproxima —dijo Felipe del Campo.


    — ¿Ves quién va en él? —preguntó Lope Martín.


    — Desde aquí lo que veo son varios hombres maniatados y el batel lo comanda Juan Enrique Flamenco —respondió Felipe del Campo.


    — Ese mal nacido de Flamenco, ¿qué querrá ahora? —dijo Lope Martín.


    — No creo que tardemos mucho en saberlo —dijo Felipe del Campo.


    Al cabo de unos minutos el batel estaba cerca de la playa.


    — ¡Los de la playa! —gritó Juan Enrique Flamenco.


    — ¿Qué se te ofrece Flamenco? —preguntó Lope Martín.


    — Vengo a cambiar los vuestros, por los que son fieles al Rey y a España y que están en la playa —gritó Juan Enrique Flamenco.


    — Sea pues, ¿cuántos traes? —preguntó Lope Martín.


    — A cuatro —respondió Juan Enrique Flamenco.


    Felipe del Campo, seleccionó entre los que había en la playa a cuatro marineros que sabía que eran fieles al Rey.


    — De acuerdo, a cambio podéis llevaros a Antonio de Cucarella, al alguacil Marcos de Cubillas, y a dos marineros más —gritó Lope Martín.


    — Antonio de Cucarella y el alguacil Marcos de Cubillas son fieles al Rey, pero esos otros dos que le mandas, te son fieles a ti —le dijo Felipe del Campo a Lope Martín.


    — Lo sé, y es por esto que confío que una vez a bordo, se enfrentes a ellos.


    — Acércate y que bajen los hombres que ban en el batel —gritó Lope Martín.


    Juan Enrique Flamenco, los hizo saltar al agua en una zona donde podían hacer pie.


    — Di que vengan nadando los hombres fieles al Rey —gritó Juan Enrique Flamenco.


    — De acuerdo, bajan cuatro, así que os enviamos a cuatro —gritó Felipe del Campo.


    Cuando los cuatro hombres se alejaron dirección al batel, Felipe del Campo le preguntó a Lope Martín.


    — No sé si ha sido buene idea que Antonio de Cucarella y Marcos de Cubillas, suban a bordo del San Jerónimo.


    — Sin duda, así vamos aligerando lastre, y nos sacamos de encima los que no me son fieles.


    — Y los dos que sí que lo son, ¿por qué los has enviado? Ellos solos no tienen posibilidad alguna de tomar el barco.


    — También es lastre que me he sacado de encima, desde hace días veían que dudaban, así que se lo he endosado a Rodrigo del Angle, pero por probar, no pierdo nada —respondió Lope Martín.


    Cuando el batel llegó al barco y todos subieron a bordo, Lope Martín vio desde la playa, como sus dos hombres eran llevado a la bodega, a buen seguro para encerrarlos en el calabozo, no así Antonio de Cucarella y Marcos de Cubillas.


    — Los llevan a la bodega —dijo Lope Martín.


    — No ha habido suerte —añadió Felipe del Campo.


    — ¡Maldita sea su estampa! —gritó encolerizado Lope Martín para que todos lo de la isla lo oyesen.


    — ¿A qué viene este numerito? —preguntó Felipe del Campo.


    — De esta forma todos los hombres se creerán que estoy enojado porque han encarcelado a mis hombres.


    



    
      
        
      

      
        
          	
            “… el cucarella y el cubillas y llegados a la nao se armaron—tanbien yvan algunos marineros en quien tenia el piloto su principal confiança pensando le avian de Restaurar o rrestituir la nao mas bivia engañado por que no tan solamente no les permitian armas mas metianlos debaxo de cubierta no bastando los juramentos …”

          
        

      
    


    



    ***


    Lope Martín y Felipe del Campo fueron a una choza que estaba algo apartada, en ella estaban varios de sus hombres, concretamente, Bartolomé Calafate, Antonio de Criales, Alonso Vaca y Alonso Zarfate.


    — ¿Cómo ha ido? —les preguntó Lope Martín.


    — A las mil maravillas, tal y como dijiste el parao estaba en la isla, y después de inspeccionarlo, te puedo asegurar que es un trabajo de primera, sin duda estos indios saben construir barcos —respondió Bartolomé Calafate.


    — ¿Y navegará? —preguntó Lope Martín.


    — Qué sí navegará, eso tenlo por seguro —respondió Antonio de Criales.


    Lope viendo la cara de Felipe del Campo, dijo.


    — Hace días envíe a varios hombres a inspeccionar el parao.


    — No entiendo nada —dijo Felipe del Campo.


    — Pues está muy claro, nuestro destino no está en el San Jerónimo, si no que está con el parao, dirección a dónde nos lleven los vientos.


    — ¿Y si no hubiera estado en la isla, que hubiéramos hecho? —preguntó Felipe del Campo.


    — En tal caso, hubiéramos recuperado la nao —respondió Lope Martín— Por cierto ¿quién se ha quedado vigilándolo?


    — Se han quedado el sargento Pedro Núñez de Solorzano, Ximénez Mallero, Bartolomé Hernández, García de Solis, Nicolás Rico, Pedro García Pifano y Rodrigo de la Cervilla, todos ellos bien armados con cañones, arcabuces y espadas, y con comida y agua en abundancia por si tardamos varios días en poder ir a su encuentro —respondió Alonso Vaca.


    — Por lo que veo, todos soldados, y ningún marinero —dijo Lope Martín.


    — Es para evitar que no tengan la tentación de irse sin nosotros —respondió Alonso Vaca.


    — ¡Bien pensado Alonso! —exclamó Lope Martín.


    — ¿Y ahora qué hacemos? —intervino Felipe del Campo.


    — Nada —respondió lacónico Lope Martín.


    — ¡Nada! ¿Cómo qué nada? —dijo con tono de sorpresa Felipe del Campo.


    — Lo que has oído, absolutamente nada, tan sólo ver discurrir los acontecimientos, y esperar a que el San Jerónimo recoja a los suyos y zarpe rumbo a donde decidan ir.


    — Pero Lope, si no hacemos nada, sospecharán que tramamos algo —insistió Felipe del Campo.


    — Sí, ya lo había pensado, pero sabes qué, pues que sospechen lo que quieran, nuestro destino pasa por irnos de aquí en el parao, y dado que ellos conocen su existencia, poco o nada podemos hacer para ocultársela, así que lo único que podrían hacer es intentar recuperarlo, o incluso dañarlo o hundirlo, y es por ello que los soldados que hay en la isla custodiándolo, además de estar bien armados, tiene dos cañones y abundante pólvora.


    — Y ¿cómo habéis podido llevar todo eso a la isla? —preguntó Felipe del Campo— Yo no me he enterado.


    — Ni tú, ni nadie, ese era el plan —respondió Lope Martín— En un extremo de esta isla construimos una balsa con varios troncos que vimos días atrás a la deriva en alta mar, a los cuales atamos varios toneles vacíos, que le confirieron más estabilidad a la embarcación, y después de hacer varios viajes, pudimos llevar las armas, los víveres y los hombres.


    En estas que un marinero se acercó hasta donde estaban reunidos.


    — Dos marineros han huido nadando.


    — ¿Quienes? —preguntó Lope Martín.


    — Ximénez Zambrano y Martín López —respondió el marinero.


    — Ve a vigilar si hay alguna novedad —le dijo Lope Martín al marinero.


    — Y si huyen más ¿qué hacemos, les disparamos? —preguntó el marinero.


    — No, dejadles que huyan todos los que quieran irse—respondió Lope Martín.


    El marinero salió de la choza.


    — Era de esperar, esos traidores siempre han mostrado sus simpatías al Rey —dijo Lope Martín.


    — No creo que sea cosa buena que deserten los hombres —dijo Felipe del Campo.


    — Te equivocas Felipe, esos no desertan, sino que van con su amo, son perros fieles que van a la mano que les da de comer, y cuántos más deserten, más fácil nos lo pondrán. Ten en cuenta que en el parao caben como mucho unos treinta hombres, y eso a mucho estirar, y encima viajando algo incómodos, a ello súmale el agua y las provisiones para varias semanas de navegación, y además todo lo que nos podamos llevar, así que cuantos más se vayan ahora, mejor que mejor, de esta forma serán menos los que tendremos que abandonar a su suerte en estas islas.


    — ¿Pretendes abandonar aquí a algún marinero? —preguntó Felipe del Campo.


    — Yo no pretendo abandonar a nadie, yo simplemente lo que pretendo es irme de estas islas con los hombres que me son fieles, y el resto que se vayan en el San Jerónimo, por lo que, si alguien abandona a alguien, ese será Rodrigo del Angle quien abandonará en estas islas a los que son fieles al Rey de España al no subirlos a bordo de la nao.


    El marinero que antes había entrado en la choza para informarles, volvió a entrar.


    — ¡El San Jerónimo se va!


    — No es posible —dijo Antonio de Criales.


    — Sal fuera, y lo verás por ti mismo —replicó el marinero.


    Todos salieron fuera, y vieron como el San Jerónimo zarpaba.


    — Esos cobardes nos están abandonando a nuestra suerte en estas islas —dijo Felipe del Campo.


    — A nosotros y a los suyos —dijo Antonio de Criales.


    — No irán muy lejos —sentenció Lope Martín.


    — ¿Y cómo lo sabes? —preguntó Alonso Zarfate.


    — Pues porqué el viento no les es favorable.


    — Pues para no serles favorable, están poniendo proa al canal —dijo Alonso Vaca.


    — Tranquilos, el viento está amainando, así que no tardarán en volver al sitio de partida arrastrados por la corriente —dijo Lope Martín.


    — ¿Qué hacemos Lope? —preguntó Bartolomé Calafate.


    — Parlamentaremos con ellos —dijo Lope Martín.


    — En qué quedamos, ¿nos vamos en el parao, o intentamos irnos en el San Jerónimo? —preguntó Felipe del Campo.


    Lope Martín le lanzó una mirada indicando su indignación ya que acaba de desvelar sus planes secretos para salir de aquellas islas en el parao, y lo había hecho delante de varios hombres que no sabían nada de ese plan y que Lope en principio no contaba con ellos, por ello para intentar distraer la atención de aquellos hombres en relación al parao, dijo.


    — Parlamentemos.


    Felipe del Campo, sin darse por aludido, y sin ser demasiado consciente de su metedura de pata, o por lo menos, sin querer reconocerlo, insistió.


    — Y se puede saber, ¿para qué quieres parlamentar si ya tenemos el parao?


    La cara de indignación de Lope Martín hacia Felipe del Campo, denotaba el hartazgo que comenzaba a tener hacia su compañero, ya que los planes de Lope pasaban por dejar en aquella isla a alguno de los hombres allí presentes, y tras escuchar a Felipe del Campo, simplemente éstos tan sólo tenían que atar cabos para deducir que Lope pretendía irse de allí en el parao, pero dado que ya era demasiado tarde para seguir ocultando sus planes ya que Felipe del Campo los acababa de revelar, Lope Martín, dijo.


    — Muy sencillo, tal y como has dicho antes, para no levantar sospechas. Si ven que nos quedamos impasibles, y no intentamos nada, eso les hará pensar que nuestros planes no pasan por apoderarnos del San Jerónimo, o por lo menos, volver a subirnos a él, y entonces pensarán en el parao, y aunque está bien custodiado y mejor defendido, llegado el caso, los cañones del San Jerónimo, podrían dañarlo, o hundirlo, así que es mejor, no arriesgarnos, por lo que haremos un poco de teatro, además allá donde iremos precisaremos de utensilios y bastimentos para comerciar e intercambiar haciendo trueque por lo que precisemos.


    Todos miraron a Lope, y los que no conocían el plan de huir con el parao, simplemente terminaron por deducirlo.


    Lope Martín y sus hombres se acercaron a la playa, y les pidieron parlamentar.


    — Los del San Jerónimo, queremos parlamentar con vosotros —gritó Lope Martín desde la playa.


    Rodrigo del Angle, se acercó al extremo de la cubierta, más cercano a tierra, y gritó.


    — ¿Qué queréis?


    — Os proponemos cambiar bastimentos y otras cosas que nos harán falta para estar en estas islas —respondió Lope Martín.


    Tras un prolongado silencio, respondieron desde el San Jerónimo.


    — ¿Qué nos ofrecéis a cambio? —preguntó Rodrigo del Angle.


    — Increíble, son tan burros que quieren negociar —dijo Bartolomé Calafate.


    — Les seguiremos el juego —dijo Lope Martín


    — Para que no sospechen, les diremos que queremos negociar cara a cara, y les pediremos subir a bordo —dijo Felipe del Campo.


    — Muy bien Felipe, veo que ya lo vas pillando —dijo Lope Martín— Ya que la idea es tuya, propónselo tú.


    — Negociemos, dejadnos subir a bordo para parlamentar —gritó Felipe del Campo desde la playa— Os ofrecemos las cartas de mar, las agujas y velas, y todo lo demás que hay en tierra que sea vuestro, pero antes lo tenemos que negociar cara a cara a bordo del San Jerónimo.


    Mientras esperaban respuesta del barco.


    En la playa, Lope Martín y Felipe del Campo, se apartaron del grupo.


    — Rodrigo del Angle no es tonto, y seguro que se huele algo —dijo Felipe del Campo.


    — Lope, si subes a bordo del San Jerónimo, te harán prisionero, y lo mismo a mí —dijo Felipe del Campo.


    — Lo sé, por eso enviaremos a un pardillo para que parlamente con ellos.


    — ¿En quién estás pensando?


    — Ese de Barcelona que tiene tan pocos amigos.


    — Te refieres a Pedro Martínez de Estadela.


    — Ese mismo.


    — Pero el Lara se la tiene jurada, si lo ve, lo matará —dijo Felipe del Campo.


    — Eso espero —dijo Lope Martín.


    — No te sigo, ¿cuál es el plan? —preguntó Felipe del Campo.


    — Espera y verás.


    La cara de incredulidad de Felipe del Campo, fue evidente.


    — De acuerdo, os enviamos la balsa con todo lo acordado, y a la vuelta nos envías lo que hemos pedido —dijo gritando Lope Martín a los del barco.


    En la playa Lope Martín hizo llamar a Pedro Martínez de Estadela, natural de Barcelona.


    — Pedro, te envío a ti, porqué eres de los pocos hombres en los que confío, tenemos que recuperar el barco, al precio que sea, por lo que deberás de intentar por todos los medios, convencer a esos renegados, que pueden confiar en nosotros, y deben dejarnos subir a bordo, y una vez estemos en el galeón, les pasaré cuentas a todos ellos —le dijo Lope Martín a Pedro Martínez de Estadela.


    — ¿Y por qué no llegamos a nado hasta el barco, como han hecho antes varios hombres y así nos apoderamos ahora del San Jerónimo? —preguntó Pedro Martínez de Estadela.


    — Pues por qué en estos momentos en la playa tenemos pocos hombres, casi todos están ahora en otras islas pescando, es por ello que tenemos que ganar tiempo, además, muy pocos de ellos saben nadar —dijo Felipe del Campo— Ya he hecho llamar a los hombres que nos son fieles, pero tardarán un rato en estar todos aquí en la playa.


    — Quédate tranquilo, Lope, puedes contar conmigo, y da por hecho que el San Jerónimo será nuestro, de eso me encargo yo —dijo Pedro Martínez de Estadela— Pero, ¿qué les puedo ofrecer para que confíen en nosotros?


    — ¡Lo que sea! —intervino Felipe del Campo.


    — Con la excusa de pedirles, bastimentos, ofréceles las cartas de navegación y el instrumental, las velas y las otras cosas que tenemos en la playa, de esta forma no se podrán negar a nada, y cuando se las enviemos en el batel (5), nos podremos apoderar del San Jerónimo —dijo Lope Martín.


    — No creo que Rodrigo del Angle sea tan necio cómo para permitir que el batel vuelva a la playa, tendremos que enviárselas en una balsa —intervino Felipe del Campo.


    —Es cierto, ese bastardo es muy listo, así que dile que todo lo enviaremos en la balsa y ellos nos devolverán esa balsa con los bastimentos que precisamos, y los hombres que lleven la balsa, cuando se acerquen al San Jerónimo, lo abordarán —dijo Lope Martín.


    — En la balsa sólo podrán acompañarme un par de hombres —dijo Pedro Martínez de Estadela.


    — Ya cuento con ello —dijo Lope Martín.


    — Yo, y los pocos hombres de la balsa, no podremos apoderarnos del barco —apuntó Pedro Martínez de Estadela.


    — No te preocupes, la balsa no podrá llegar hasta el San Jerónimo, ya que las corrientes que hay cerca de la playa, precisamente la alejarán, por ello deberán de enviar al batel a buscar la balsa, entonces será cuando os apoderéis del batel, y con él podremos enviar todos los hombres que tenemos a recuperar el barco, el resto de nosotros iremos nadando para reforzar el abordaje —dijo Lope Martín.


    — Desde la cubierta del San Jerónimo se ve la playa perfectamente, así que no podréis ir armados, sólo podréis llevar una daga o algún cuchillo, pero con eso será suficiente para reducir a los marineros que lleven el batel —dijo Felipe del Campo.


    La balsa zarpó dirección al galeón, en ella iba Pedro Martínez de Estadela, acompañado de otros dos marineros. Tal como había dicho Lope Martín, al poco de alejarse de la playa, la balsa fue arrastrada por la corriente, alejándola del San Jerónimo.


    — La balsa es arrastrada por la corriente —dijo uno de los marineros que había en la playa.


    — La corriente se está llevando la balsa a mar abierto —dijo otro marinero.


    — Tranquilos, seguro que desde el San Jerónimo envían el batel para socorrerles —dijo Lope Martín.


    Al poco el batel fue arriado, y varios marineros fueron en socorro de la balsa.


    — ¿Alguien puede ver quien va en el batel? —preguntó Lope Martín.


    — Qué más da quien vaya o deje de ir —dijo Alonso Vaca.


    — No creas, es más importante de lo que tú te crees.


    — No te sigo Lope —dijo Alonso Vaca.


    — Ni yo —dijo Felipe del Campo.


    — Eso ahora da igual, ¿alguien ve si Bartolomé de Lara va en el batel? —insistió Lope Martín.


    Tras unos instantes, Alonso Zarfate dijo.


    — Sí, ahora lo veo, uno de ellos es Lara.


    — ¡Bien! —exclamó Lope Martín.


    — ¿Se puede saber por qué te alegras tanto? —preguntó Alonso Vaca.


    — Luego te cuento, o mejor, dentro de poco sabrás el porqué, ya que lo podrás ver con tus propios ojos.


    — Pues si en el batel va el Lara, ¡se va a liar la de Dios! —exclamó Bartolomé Calafate.


    — ¿Y eso? —preguntó Antonio de Criales.


    — Pues porqué se la tiene jurada a Pedro Martínez de Estadela, y en cuanto lo vea, a buen seguro lo intentará matar.


    En estas que se oyeron dos disparos de arcabuz provenientes del batel.


    — ¡Los del batel están disparando contra los de la balsa! —dijo Alonso Zarfate.


    — Se veía venir que todo era una trampa —dijo Felipe del Campo.


    — Desde luego —dijo Lope Martín empleando un tono de sorna.


    Felipe se lo miró, en ese momento, entendió que la trampa, no era por parte de los del San Jerónimo, sino por parte de Lope Martín hacia aquellos.


    — Ahora comprendo, has enviado al de Barcelona, sabedor que en cuanto Lara lo viera, ajustaría cuentas con él, pero lo que no entiendo, ¿eso de qué te sirve? Además, ¿cómo sabías que el Lara iría en el batel?


    — No lo sabía, pero, en cualquier caso, lo hubiera matado en cuanto hubiera puesto un pie a bordo del San Jerónimo.


    — Ya, pero insisto, ¿eso de qué te sirve?


    — Espera y verás, ven sígueme, vamos con el resto de la gente, y, sobre todo, tú sígueme el juego y ahora no vuelvas a meter la pata diciendo lo que no debes —dijo Lope Martín.


    — ¡El batel ha abordado a la balsa! —exclamó Lope Martín.


    — Ese mal nacido de Rodrigo del Angle nos la ha vuelto a jugar —dijo Felipe del Campo.


    — ¿Alguien puede ver con claridad qué está sucediendo? —preguntó Lope Martín a los presentes en la playa.


    — El batel viene hacia la playa —dijo Felipe del Campo.


    — ¿Y la balsa? —preguntó Lope Martín.


    — Por lo que veo, la balsa va dirección al San Jerónimo —respondió Felipe del Campo— ¿Qué hacemos Lope? Sí el batel arriba a la playa, los fieles al Rey, y a Angle, se subirán en él y entonces habremos perdido la última baza que nos queda para negociar.


    — Todos los que no nos son fieles, metedlos en la cabaña grande de la playa, y apostad a varios hombres para que los vigilen.


    Los hombres fieles al Rey fueron encerrados y estaban vigilados por ocho arcabuceros y tres ballesteros, por lo que poco o nada podían hacer para escaparse, más cuando ninguno de ellos tenía un arma, por no tener, ni tan siquiera disponían de un simple cuchillo.


    Pasado un rato, cuando todos los hombres fieles al Rey y contrarios a Lope Martín estaban encerrados y custodiados, el batel arribó a la playa, aun y así algunos hombres que hasta ese momento habían apoyado a Lope Martín, intentaron subirse al batel, ya que en el pensamiento de cada uno de aquellos hombres había una triste realidad, y es que se veían abandonados a su suerte en aquellas islas, sin más opción que la de morir de hambre y sed, o peor aún, morir a manos de Lope Martín y Felipe del Campo.


    — ¡Regresad necios! —gritó Felipe del Campo.


    — ¡Maldita sea vuestra estampa! —gritó Lope Martín— Felipe, todo aquel que intente subir al batel, abrid fuego contra él con los arcabuces, de esta forma sabrán lo que representa ser un traidor.


    — Pero Lope… —comenzó a decir Felipe del Campo.


    — ¡Ni, pero, ni pera! No quiero traidores en mis filas —gritó Lope Martín.


    Lope Martín y Felipe del Campo, estaban en la playa apartados del resto de los hombres.


    — No te entiendo Lope, en qué quedamos, ¿quieres que los que son fieles al Rey, se vayan al San Jerónimo, sí o no?


    — Sí.


    — Entonces, porqué has ordenado que les disparen.


    — Muy simple, de esta forma los que se escapen, le contarán a Rodrigo del Angle que los queríamos matar, y de esta forma se creerán que estamos desesperados y sin más opciones para salir de estas islas que con el San Jerónimo, y así tal vez se olviden del parao.


    — Entonces, ¿qué hacemos?


    — Seguir con la farsa ante los hombres, no te preocupes Felipe, todos los que me son fieles conocen mis planes.


    En ese momento Felipe del Campo cayó en la cuenta, de que Lope, no le había contado nada a él de sus planes, eso debía ser por qué no lo consideraba uno de sus fieles, pero prefirió no decir nada. Estaba claro que ese no era el lugar, ni mucho menos el momento, además cómo plantear un tema así. Felipe del Campo se percató de que no debía recriminarle nada a Lope, ya que éste lo podría tomar como un signo de debilidad, por esto decidió seguir la farsa.


    — ¿Y los que se han enterado hace un rato de tus planes? —preguntó Felipe del Campo.


    — Te refieres a los que se han enterado por tu metedura de pata al mencionar el parao, pues ese es un riesgo que por culpa tuya tendremos que correr, pero no creo que pase nada, sólo eran unos pocos, y creo que todos ellos me son fieles, por lo que vendrán con nosotros en el parao, así que estate tranquilo, tu desliz, intencionado o no, no hace peligrar nuestras opciones de salir de esta isla.


    La puntilla que le lanzó Lope a Felipe, no le pasó desapercibida, y es que al mencionar las palabras “intencionado o no”, el tono de voz de Lope cambió para enfatizar lo que realmente pensaba de él, y con ello dejarle bien claro que no se fiaba de él.


    Lope Martín dejó con la palabra en la boca a Felipe del Campo, y sin darle tiempo a responder se volvió con el resto de los hombres que estaban en la playa ya que vio como algunos se abalanzaban hacia la orilla donde estaba el batel para intentar subirse en él. Felipe fue tras suyo, en ese momento pensó que tenía que hacer algo, si no él podía ser uno de los que se quedasen abandonados a su suerte en aquellas islas, por ello decidió intentar volver a granjearse su amistad y respeto, o por lo menos, su confianza, para ello decidió que seguiría con el teatro y la farsa que había comenzado Lope de hacer creer a los hombres que quería recuperar el San Jerónimo y si para ello tenía que actuar, fingir e incluso mentir, pues lo haría, de esta forma pretendía que éste siguiera confiando en él.


    El problema es que, al llegar a la playa, las tornas habían cambiado, y los que supuestamente eran fieles a Lope, parecía que su fidelidad ahora se tambaleaba ya que parecía que querían huir. Felipe viendo cual era la situación le dijo a Lope.


    — Intentemos apoderarnos del batel, ahora es nuestra oportunidad —exclamó Felipe del Campo.


    — No sé con quién, si todos están intentando llegar hasta el batel, para subirse y huir como gallinas —exclamó Lope Martín


    Lope, se adelantó a los que intentaban subirse al batel, y se puso entre estos y la embarcación.


    — ¿A dónde vais? Ellos han matado a los tres hombres que habíamos enviado en la balsa para parlamentar y negociar con los del barco. Ellos nos han traicionado matándolos y apoderándose de la embarcación.


    Los hombres se pararon de golpe, ya fuera por las palabras de Lope, o porqué varios hombres los estaban apuntando con sus arcabuces.


    — Los del barco han matado a Pedro Martínez de Estadela, y a los otros dos hombres que le acompañaban —insistió Lope Martín.


    Los hombres que instantes antes iban en tropel dirección al batel con la intención de subirse en él para poner rumbo al San Jerónimo, y así poner a salvo sus vidas, no se creyeron las palabras de Lope, máxime cuando todos habían visto como los otros dos hombres, se tiraban por la borda de la balsa y ganaban a nado la orilla de una islita que había algo distanciada de dónde ellos estaban. El que sí había muerto era Pedro Martínez de Estadela, pero ese tipo no despertaba ninguna simpatía entre la tripulación, por lo que incluso, se alegraron por su muerte.


    — Mirad en la popa del San Jerónimo —gritó uno de los hombres que había en la playa— parece que han colgado una cuerda con forma de soga.


    — Eso lo han hecho para advertirnos que colgarán a todos los traidores —dijo otro hombre.


    Aquello puso todavía más nerviosos a los hombres que todavía apoyaban a Lope Martín.


    — ¡Os comportáis como gallinas! —exclamó Lope.


    El batel viendo la situación que se había originado en la playa por su presencia, y viendo como varios hombres de Lope iban armados con arcabuces, temieron que los de la playa intentasen apoderarse de la embarcación, y por esto giraron, y pusieron rumbo al galeón.


    — Mirad, el batel se va —dijo Alonso Zarfate.


    — ¿Qué estarán tramando? —preguntó Bartolomé Calafate.


    — Alonso, tú que tienes buena vista, ¿ves al Lara en el batel? —Preguntó Lope Martín.


    — Sí, creo que sí.


    Alonso Zarfate, agudizó mejor la vista, con la intención de poder ver mejor a los ocupantes.


    — Sí, confirmado, al timón va Lara.


    — ¡Bien, el muchacho cumple! —exclamó Lope Martín, ante la sorpresa de los presentes.


    En estas que el San Jerónimo comenzó a desplegar sus velas.


    — ¡Despliegan sus velas! —exclamó Antonio de Criales.


    — ¡Esos mal nacidos se largan, y dejan aquí a los suyos! —dijo Alonso Zarfate.


    — A los suyos… y a nosotros —apuntó Alonso Zarfate.


    El galeón comenzó a navegar lentamente, llevado por la brisa del mar.


    — ¡Esos grumetes de agua dulce, si van por ahí encallarán el barco! —dijo Lope Martín— En esa zona hay peñas que podrían hacerlo encallar.


    — Eso sería fantástico, así podríamos recuperarlo —dijo Antonio de Criales.


    — Ya claro, y cómo lo repararíamos, además eso tiraría por la borda todos mis planes —dijo Lope Martín.


    Felipe del Campo, vencido por la curiosidad estuvo a punto de preguntarle cuales eran realmente sus planes además del parao, pero prefirió callarse, y no evidenciar su más que evidente aislamiento por parte de Lope hacia él.


    El galeón siguió navegando una vez sorteado el peligro y evitadas las rocas que había a poca profundidad.


    — Mirad, parece que arrían las velas —exclamó Antonio de Criales.


    — Pues sí que han ido lejos —dijo Alonso Zarfate en tono de guasa.


    — Sí, por lo que parece, se deben de haber dado cuenta que maniobrar un barco tan grande como el San Jerónimo, no es tarea fácil, y sólo lo pueden hacer marineros experimentados —apuntó Lope Martín


    La noche fue tranquila a bordo del galeón, no así en tierra, dónde los hombres fieles al Rey y que apoyaban a Rodrigo del Angle, seguían presos. Pero ni los de a bordo, ni los cautivos en tierra, ni sus guardianes, ninguno de ellos pudo dormir aquella noche.


    — Se está haciendo de noche —comenzó diciendo Alonso Vaca— ¿Qué hacemos con todos los hombres que son fieles al Rey?


    — ¿Qué quieres decir? —preguntó Alonso Zarfate.


    — Pues que no los podemos dejar que vayan a sus anchas por dónde quieran de la isla, en un descuido y amparados por la oscuridad de la noche, podrían atacarnos —dijo Alonso Vaca.


    — Pon vigías armados, y rodeadlos, y si alguno intenta atacarnos, lo ajusticiáis allí mismo —dijo Lope Martín.


    — ¿Y si intenta escapar a nado? —preguntó Alonso Vaca.


    — En tal caso, dejáis que se vaya —replicó Lope Martín.


    — ¿Y si lo intentan todos? —preguntó Alonso Zarfate.


    — Lo mismo, que se vayan, aunque no nos caerá esa breva, que los veo muy achantados, quizás me he pasado, y ahora ninguno de ellos se atreve a regresar al barco, por miedo a que lo matemos —dijo Lope Martín.


    — Eso, o que entre ellos hay enfermos y heridos, y los sanos no quieren abandonar a los suyos —intervino Antonio de Criales.


    — ¡Un español, no abandona jamás a los suyos! —espetó con admiración Alonso Vaca.


    — Será por eso —apuntó con desdén Lope Martín.


    — Entonces no se irán nunca de la isla por no abandonar a los suyos —dijo Alonso Zarfate


    — Vista la situación, lo único que podemos hacer es acabar con ellos —intervino Felipe del Campo.


    La mirada de reproche que recibió de los presentes, quedó evidenciada en la pregunta que le formuló Lope, y en el tono de desdén con la que la pronunció.


    — ¿Se puede saber por qué quieres matarlos?


    Felipe fue a responder, pero Lope al verlo, simplemente le dio la espalda dando por zanjada aquella conversación. Él conocía las maneras y formas de actuar de Lope, y la opción de eliminarlos, en otras circunstancias, hubiera sido la que a buen seguro hubiera adoptado ante una situación como aquella. Para Felipe, estaba claro que su compañero de aventuras a bordo del San Jerónimo, y antes en Nueva España, ahora ya no lo tenía en consideración, ni le procesaba el respeto que él se merecía. Así que tal y como estaban las cosas, Felipe, prefirió a partir de ese preciso instante dejar de confiar en el que hasta ese momento había sido su amigo, o así lo había considerado siempre, y simplemente, desconfiar de Lope, como lo hacía del resto de la tripulación.

  


  
    Capítulo II.

    Jueves 17 de julio de 1566


    Al amanecer, un grupo de partidarios de Lope, estaban reunidos en una choza.


    — ¿Y ahora qué? —preguntó el despensero Gonzalo de Molina.


    — Ahora a esperar —respondió Domingo Veneciano.


    — No creo que tengamos que esperar mucho.


    — Tenemos que apoderarnos de barco —dijo el despensero Gonzalo de Molina.


    — ¡Gran idea! —exclamó Felipe del Campo— ¡Cómo no se nos habrá ocurrido a nosotros!


    — Desde aquí se ve perfectamente como la nao está alborotada —intervino Domingo Veneciano— Dios Señor será vuestra la nao y tomareis venganza de los traidores y os serviremos en todo tened confianza.


    — No sé qué alboroto ves tú, más allá de que se están preparando para zarpar —dijo Lope Martín.


    — Si zarpan, dejarán en estas islas a muchos de sus seguidores —dijo Felipe del Campo.


    — Y eso sin duda sería un grave problema —dijo Alonso Vaca.


    — ¿Un gran problema para quién? —dijo Bartolomé Calafate— Porqué para nosotros no.


    — Con dejarlos abandonados en estas islas a su suerte, ya estará solucionado el problema —apostillo Lope Martín.


    El día anterior Felipe les había propuesto eliminarlos, y todos le habían mirado con mala cara, y ahora Lope proponía dejarlos en aquellas latitudes abandonados a su suerte, y todos asintieron con la cabeza. Sin duda la opción de Felipe, era más humana y les evitaba sufrimientos, y una larga agonía de hambre y sed.

  


  
    Capítulo III.

    Llevan varios días esperando en la playa


    Estaban reunidos en la playa varios seguidores de Lope Martín.


    — Llevamos así varios días, y en la nao parece que las cosas no les pueden ir mejor, y mientras tanto nosotros aquí en tierra sin intentar recuperar nuestro barco —dijo Lope Martín a un grupo de marineros fieles.


    — ¿Y sí ellos intentan atacarnos? —soltó Felipe del Campo.


    Viendo la cara de los presentes, argumentó sus palabras.


    — No es tan descabellado que intenten rescatar a los que les son leales, a la par que arrestarnos a nosotros por traición y llevarnos ante el Gobernador de Cebú, don Miguel López de Legazpi, además ellos tienen armas de sobras ya que en la nao había buena cuenta de ellas.


    — Debemos protegernos de un ataque de Rodrigo del Angle y de los suyos —soltó Antonio de Criales.


    — Desde luego, para ello construiremos un pequeño fuerte, una especie de fuertecillo —dijo Lope Martín.


    Aquella situación le era propicia a Lope Martín, ya que las horas que estuvieran sus hombres construyendo aquella fortificación, la cual poco o nada podría hacer frente a los cañones que llevaba el San Jerónimo, por lo menos mantendría a sus hombres ocupados y distraídos, y eso evitaba que pensaran en su desdichada situación y en su sombrío futuro.


    — ¿Y cómo lo construimos? —preguntó Bartolomé Calafate.


    La pregunta, más allá de la total ignorancia de aquellos hombres hacia los temas de construcción y más sobre la construcción de fuertes, estaba motivada sobre todo por la falta de materiales propicios, tales como piedra y madera.


    — Emplead árboles de palma, y las cajas u otros utensilios que en su día bajamos del San Jerónimo, ahora nos servirán para reforzar nuestro fuerte —respondió Lope Martín.


    Los hombres pusieron manos a la obra, sin duda aquella obra lejos de ser útil frente a un ataque por parte de los hombres del San Jerónimo y, sobre todo, frente a sus cañones, sirvió para unir a todos los hombres de la playa, ya que, en alguno de ellos, había comenzado a flaquear su confianza y su apoyo a Lope Martín, y eso reforzó su confianza hacía él. No así entre los hombres que apoyaban al Rey de España, los cuales vieron en aquella construcción un gesto más de deslealtad y amotinamiento.


    Una vez finalizada la construcción del fuerte, tocaba el momento de defenderlo.


    — Felipe, pon a todos los hombres de armas a defender el fuerte —dijo Lope Martín.


    — ¿A todos? —insistió Felipe del Campo.


    — Sí, a todos, a propios y a extraños —respondió Lope Martín— Es una buena excusa para que aquellos hombres que no me apoyan, o que dudan, se pasen a nuestro bando.


    — De acuerdo Lope, como, ordenes.


    Felipe del Campo se dirigió a un grupo de hombres que estaban tumbados en la arena de la playa, mayoritariamente estaba formado por hombres que no le eran leales a Lope Martín, pero siguiendo las órdenes de éste, se dirigió a ellos.


    — Id al fuerte para defenderlo de un ataque.


    — ¿Un ataque de quién, de los pájaros? —espetó uno de los hombres, y su comentario fue seguido de una larga risotada de los hombres allí presentes.


    — No mendrugo, de los hombres del San Jerónimo —respondió Felipe del Campo.


    — ¿Y por qué querrían atacarnos nuestros propios compañeros? —preguntó otro de los hombres.


    — Simple y sencillo, porqué ahora estás en la playa —respondió Felipe del Campo


    Al ver que ninguno de los hombres se movía, Felipe del Campo decidió azuzarlos un poco.


    — A ver tú —Felipe del Campo señaló a Juan Martínez— si mal no recuerdo hace cuatro días, tu amigo Rodrigo de la Cervilla, te trajo del San Jerónimo tu arcabuz, ¿no es así?


    — Así es, pero el otro día me lo quitasteis.


    — Pues ve a cogerlo, y ponte en el fuerte para defenderlo.


    En estas que alguien desde la playa, se puso a gritar:


    — El batel se acerca. ¡Viene el batel!


    Del San Jerónimo se arrió el batel, el cual se acercó a la playa, y dado que en él iban pocos hombres, sólo los necesarios para llevar los remos, estaba claro que no venían para atacar el fuerte, sino tal vez para rescatar a los hombres que no apoyaban a Lope Martín.


    Cuando el batel estuvo cerca de la playa, uno de sus ocupantes gritó:


    — Los de la playa.


    — ¿Qué se os ofrece? —respondió Lope Martín.


    — Hemos venido a recoger a todos los marineros y soldados que apoyan al Rey y a España.


    — ¿Cuáles son vuestras intenciones? —preguntó gritando Felipe del Campo.


    — Queremos zarpar dirección a Cebú, por esto necesitamos instrumentos de navegación y velas, a cambio os entregaremos los bastimentos suficientes para vivir en estas islas, prueba de nuestra buena fe, es que traemos una carta donde está escrito todo lo que decimos.


    El batel se acercó hasta la playa, y de él bajó un marinero que portaba una carta, la cual se la entregó a Lope Martín. Los que estaban en el batel, estaban preparados para alejarse de la playa si veían que alguno de los hombres de Lope, intentaban apoderarse de la embarcación, y para disuadir a los de la playa, empuñaban sus arcabuces.


    Lope Martín y Felipe del Campo, cogieron la carta y se alejaron del corrillo de hombres que se había formado cerca de dónde estaba el marinero que había entregado la carta.


    — Lope, tienes que leer la carta ante todos los hombres —gritó Juan Martínez.


    Fray Juan de Vivero viendo que Lope Martín hacía caso omiso a la petición de Juan Martínez, decidió intervenir, no fuera caso que el contenido de la carta jamás se terminase sabiendo, o bien Lope Martín y su secuaz Felipe del Campo, se lo inventasen.


    — Todos tenemos que conocer el contenido de esa misiva, ya que a todos nos atañe, así que hijo mío, te exhorto a que la leas en voz alta en presencia de todos los hombres.


    Apenas había terminado de hablar el fraile, cuando casi todos los hombres que había en la playa se habían acercado hasta donde estaba Lope Martín con la carta, éste viendo que alguno de ellos iba armado, prefirió hacer caso a las palabras del fraile, y la leyó en voz alta.


    Tras escuchar los presentes el contenido de la misma, la cual proponía por un lado el intercambio de bastimentos, que entregarían los del San Jerónimo a los de la playa, a cambio de los instrumentos de navegación y de las velas, además todos aquellos que eran fieles al Rey, podrían subir a bordo y partir rumbo a Cebú, y los que se habían unido a Lope Martín, si lo deseaban, podían también subir a bordo, para ser juzgados en un juicio justo a su llegada a Cebú.


    Todos los hombres comenzaron a dar su opinión, los unos decían que había que desconfiar de los del galeón, sobre todo, estos eran los que apoyaban a Lope Martín, y los otros decían que querían irse, sobre todo, el resto.


    Lope viendo que la situación se le complicaban, ya que incluso alguno de sus hombres, los menos comprometidos, daban muestras de querer subir a bordo, comenzó a atacar a los de la nao alegando que no eran de fiar, prueba de ello es que habían enviado a un simple marinero, joven e inexperto para negociar, ante aquello Juan Martínez decidió intervenir, para intentar aprovechar la oportunidad y poder escapar de la isla y de las garras de Lope Martín.


    — Pero es que no lo veis, todo es una trampa de Rodrigo del Angle y de los que están a bordo —dijo Lope Martín— Si tanto interés, tienen realmente los del San Jerónimo, decidme, por qué envían a un joven marinero para negociar con nosotros, en vez de venir Rodrigo del Angle en persona.


    — Tal vez porqué teme que lo maten —espetó Juan Martínez.


    Todos los presentes se lo miraron, unos con cara de pocos amigos al darse por aludidos, y los otros con cara de miedo al sentirse ellos amenazados al igual que lo estaría Rodrigo del Angle si desembarcase en la playa.


    — Os propongo enviar de vuelta al batel, con el mensaje de que sólo negociaremos con alguien con autoridad, y que respetemos, es por ello que os propongo que nos envíen a un saldado viejo como es Zorita, al cual todos conocéis más que de sobras —dijo Juan Martínez.


    — Gran idea hijo mío —intervino Fray Juan de Vivero— Me parece una idea acertada y justa.


    Al escuchar las palabras del fraile, la gran mayoría de los presentes secundaron la propuesta de Juan Martínez, tal vez por ello a Lope Martín no le quedó otra que aceptarla, y permitió que el batel fuera a buscar al soldado Zorita.


    Lope Martín se alejó del grupo, tras él, le siguió Felipe del Campo.


    — ¿Lope, estás seguro de que es buena idea?


    — Era eso, o que se amotinasen, además recuerda que nuestro plan se basa en que los fieles al Rey y a Rodrigo del Angle, se vayan en el San Jerónimo, y nosotros quedarnos aquí con los que me son fieles, para ir en busca del parao, y zarpar en busca de puerto seguro —respondió Lope Martín.


    — Entonces, por qué no los dejas ir sin más, ahora teníamos la oportunidad de que se fueran —dijo Felipe del Campo.


    — Sí, el problema es que, si dejo que se marchen, tal vez lo haga algunos que necesitamos, además también precisamos abastos y mercancías, así que seguiremos con este teatro hasta que tenga lo que quiero, y para ello me pondré duro en las negociaciones, así que sígueme el juego Felipe, ¿de acuerdo? —dijo Lope Martín


    — Por supuesto.


    Transcurrido un rato, uno de los marineros de la playa, gritó.


    — ¡El batel regresa a la playa!


    El batel regresó por segunda vez aquella mañana, en esta ocasión al timón iba Bartolomé de Lara, y de remeros iban Santiago Garnica y Juan Enrique Flamenco, además del soldado Zorita, el cual al desembarcar en la playa fue rodeado por todos los hombres que en la isla había, y lo rodearon, como quien rodea a una presa. Zorita, lejos de achantarse ante la presencia de aquellos hombres, como buen soldado español que era y se preciaba, comenzó diciéndoles:


    — Desde el San Jerónimo os ofrecen cambiar velas e instrumentos de navegación que todavía tiene en su poder Lope Martín, a cambio de bastimentos.


    — Lo que yo tenga, mío es —interrumpió Lope Martín.


    — ¿Qué decís a la oferta? —insistió el soldado Zorita.


    — ¡Está claro que no! —respondió Felipe del Campo.


    Juan Martínez, viendo que su plan no estaba dando los resultados que él esperaba decidió intervenir:


    — Muy engañados vivís todos en tener tanta confianza en Lope Martín que presente está y así al que en aquella nao no fuere, le prometo mala ventura y es demasiada la confianza que en él tenéis porque se puede morir como está sujeto y nosotros quedar perdidos y moriremos mala muerte.


    — Muy bien Juan, si deseas irte, libre eres, tú y quién tú creas que ha de ir contigo —intervino Lope Martín.


    — Sin duda mi amigo Zorita, se viene conmigo.


    Lope Martín y Felipe del Campo, se apartaron del grupo, así como varios de sus hombres más fieles, sin duda aquel conato de motín por parte de Juan Martínez y de su amigo Zorita, podía ser el detonante de algo peor, por ello decidieron que se fueran en el batel, era mejor perder un par de hombres y con ello erradicar el conato de motín, que dejar que la podredumbre, infectase el ánimo del resto de los hombres.


    — Sea pues, iros en el batel si ese es vuestro deseo —dijo Lope Martín.


    Lope Martín cogió del brazo a Juan Martínez, lo apartó del grupo y se lo llevó dirección a la marina. Juan Martínez no tenía muy claro cuál era la intención del piloto, o bien llevarlo hasta la orilla, para asegurarse de que no hablase con nadie, y con ello evitar un motín entre los hombres de la playa que le eran fieles, o bien, porqué querían darle garrote y acabar con su vida, y con ello con el conato de motín.


    Juan Martínez, giró la cabeza, y escuchó a Felipe del Campo como decía.


    — Tú Zorita, te quedas con nosotros.


    — ¿Y eso por qué? —preguntó Zorita.


    — Muy simple, baja uno del batel, por lo que sólo puedo volver a subir uno, así que, si tu amigo Juan Martínez ha decidido irse, tú te quedas a copar su lugar —respondió uno de los hombres que tenía retenido a Zorita.


    Uno de los hombres que acompañaba a Lope Martín, y que iba empujando a Juan Martínez dirección a la orilla de la playa, le quitó el arcabuz de las manos.


    — Eso ya no te hará falta allá dónde vas.


    — También nos quedamos con tu cuera —dijo otro de los hombres.


    — De eso nada, el arcabuz, me lo habéis arrancado de las manos, y cómo sois cuatro los que me rodeáis poco puedo hacer para recuperarlo, pero mi cuera defensiva, no os la pienso entregar —soltó Juan Martínez.


    Después de un breve forcejeo con dos de los hombres que le estaban empujando dirección a la orilla, Lope Martín intervino.


    — Dejadle la cuera, si tanto apego le tiene.


    Al llegar a la marina, Lope Martín le dijo.


    — Ya puedes irte.


    Lope Martín señaló al batel, el cual tras desembarcar Zorita se había alejado para evitar ser asaltado, y cuando vieron que Lope Martín, acompañado de varios hombres, todos ellos fuertemente armados se les aproximaban, remaron para alejarse de la playa.


    — ¿Cómo quieres que llegue hasta allí? —preguntó Juan Martínez.


    — Como te plazca, si quieres ir caminando, o sino nadando —espetó Lope Martín.


    — ¿Y Zorita? —preguntó Juan Martínez.


    — Zorita se queda, ya has oído, uno baja, y uno sube —respondió Lope Martín.


    Juan Martínez, que no sabía nadar demasiado, prefirió echarse al agua antes que permanecer junto aquellos hombres ya que entre ellos veía su vida perdida, y por lo menos en el mar tenía una oportunidad, aunque pequeña, sin duda mucho mayor que la de quedarse junto a sus captores, en relación a su amigo Zorita, ya habría ocasión de ayudarle.


    Conforme se alejaba de la playa la corriente se hacía más fuerte alejándole del batel, a ello se sumaba su falta de destreza en el nado, y a que cuando entró en el agua, no se quitó la ropa para que no se la robasen, y ahora el sobrepeso, le estaba arrastrando al fondo.


    — ¿Y ahora qué? —le preguntó Alonso Vaca a Lope Martín.


    — Pues ahora, nos iremos y dejaremos en la playa a todos los que no me son fieles. ¿ Zarfate, has cumplido mí orden?


    — Sí, Lope —respondió Alonso Zarfate.


    — Pues bien, ¿cuántos?


    — Dieciséis.


    — Dieciséis, ¿qué? —intervino Felipe del Campo.


    — Dieciséis son los que no me apoyan a mí, por lo que esos se quedarán aquí para que el San Jerónimo los recoja, entre ellos el fraile que no ha hecho más que darme problemas y quebrantos de cabeza.


    Una vez más Felipe del Campo, había sido excluido de los planes de Lope Martín, y una vez más se enteraba de estos a toro pasado, que, si ya es grave para el orgullo verse relegado y excluido, más lo es cuándo todos los hombres lo ven y son conscientes de ello, y eso para un hombre como Felipe del Campo, altivo, brabucón y que no se achantaba, más que una afrenta, era una humillación, y se venía a sumar a las muchas que comenzaba a llevar a cuestas por culpa del que fuera su amigo Lope Martín.
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